Alberta Giménez – Escritos literarios


A mon amada Jermana Mª de Montserrat

Jermana meva estimada;

avuy ni propis ni estrañs

t’han sabut dona’s molts d’anys?

Per axó estás enfadada

y te quexas y te plañys?

No saps que tens una mare,

y qui té mare te amiga?

No faltará qui te diga,

si es hora de dirto encara,

maldament cualcu s’en riga:

Jo t’estim de tot mon co;

y te desitx pau y ventura

sensa pena ni amargura,

y to dich ben re de bo,

no per avasiadura.

Es ve que no t’está bé

portarte com un infant

y ferme de cuant en cuant

embruta cualque papé

escriguent y emborronant.

Sols per veure per escrit,

si bé cual engarbullat,

lo qu’has per mí sempre estad;

lo que sent dins es méu pit

que per tú sempre dols bat.

Es axó lo que volias?

Te veuré ja satisfeta

en sa glosa que t’he feta?

May mes ab axó smíes!

No parlem pus de sa feta!

“Al verme tan pequeñita (...) que hoy nos dais, ¡mil y mil veces!”

Al verme tan pequeñita

me asusto, naturalmente.

El rubor cubre mi frente

y el temor la voz me quita.

Pero aquí una voz me grita

e impone dulce deber,

y es preciso obedecer.

La voz que, dice amorosa:

“Debe el alma generosa

al favor corresponder”.

Pero el favor merecido

es hoy de tanta valía,

que no podrá el alma mía

verle bien correspondido.

Bondadosos habéis sido

al darnos un galardón

y al honrar esta mansión

con vuestra digna presencia.

¿Qué puede, en correspondencia, 

ofrecer mi corazón?

¿Un juguete? ¿Una labor?

¿De dulces un cucurucho?

Entre niñas valen mucho;

¡mas hoy no tiene valor!

Ofrezco, pues, nuestro amor,

nuestras fervorosas preces,

y Dios pagará con creces,

señores, vuestra bondad,

dándoos la felicidad

que hoy nos dais, ¡mil y mil veces!
“Dentro de mi corazón (...) a la vida perdurable.”

Dentro de mi corazón

palpita una lucha grande;

mi timidez dice: “Calla”

y mi corazón que hable.

Hablar en vuestra presencia,

señores, que en este instante

nos honráis viniendo aquí,

dando a este acto realce,

es temeridad, lo sé;

pero sé, por otra parte,

que acallar el sentimiento 

y enmudecer por cobarde,

es peor, peor mil veces,

y mucho más censurable.

En nombre de todas, pues,

en liso y llano lenguaje,

a todos os doy las gracias

por vuestra atención amable.

Todos nuestros sacrificios,

nuestros esfuerzos y afanes

se encuentran recompensados

con creces muy abundantes,

al sentir aquí, en el fondo

de nuestro pecho anidarse 

la satisfacción más pura,

más intensa y más suave.

Satisfacción por el premio,

satisfacción por las frases

de benevolencia suma

que al dárnoslo pronunciasteis;

satisfacción, sobre todo.

Por nuestros queridos padres,

que gozan más, mucho más,

que si fueran personales,

en los triunfos que sus hijas

logran en ciencias y en artes,

en virtud o aplicación

o en cualquier noble combate.

No hacer mención de esta casa

hoy que nuestros pechos laten

a impulsos de gratitud,

fuera olvido imperdonable.

A este colegio irá unido

nuestro recuerdo constante,

nuestro reconocimiento

por los bienes singulares

que nos ha proporcionado,

para que sirvan de base

de nuestro bien terrenal

y de dichas inmortales.

Mis cariñosas Hermanas,

mis buenas y amadas Madres,

si las riquezas de un Creso

o el mundo entero lograse,

en premio, no os lo ofreciera

de vuestros tiernos afanes,

porque sé que merecéis

algo menos deleznable.

A Dios pediremos todas,

con oración incesante,

lleve, en masa, la Pureza 

a la vida perdurable.

� Madre Alberta, en la víspera de sus Bodas de plata, el treinta de abril de 1895, felicita con un poema en mallorquín a su Hermana Mª de Montserrat, que cumplía años el día anterior.





� En 1896, desde Valldemosa, Madre Alberta se dirige en verso a unos “señores”, por haber recibido de ellos un galardón.


� De esta poesía existen tres copias de fechas distintas: 1896, 1902 y 1904. Fue escrita por Madre Alberta para las reparticiones de premios de los años mencionados anteriormente. Como es habitual en estos poemas, la Madre desea expresar el agradecimiento e inculcárselo a sus alumnas.








